



Quien conoce a Vrclor Márquez, 
sabe de su preocupación. casi diria-
mos obsesión, por todo lo que su-
cede al sur de Despeñaperros. 
Cuando a Victor se le pregunta por 
este o aquel aspecto de su patria an-
daluza---él es de Huelva--, cuando, 
hablando con él, surge en la conver-
sación, bien por azar, bien por nece-
sidad, algún nombre vinculado a 
aquella maltratada región, algo cam-
bia en nuestro personaje. Es como si 
se le hubiese locado una fibra intima, 
un secreto resorte interior. Y uno 
debe aprestarse entonces a escu-
char de su boca un sinfín de eruditos 
detalles, de sabrosas y enriquecedo-
ras anécdotas sacadas quién sabe 
de dónde. 
Victor -razones profesionales obli-
gan-lIeva años alejado de su tierra 
y, sin embargo, este alejamiento, pu-
ramente nsico, no ha hecho sino avl k 
var su amor, pasión por todo lo anda-
luz. Devora todo lo que se publica, 
en forma de libro o de articulo de 
periódico, sobre su tierra. y su parti-
cular archivo, unido a su excelente 
memoria, hacen imprescindible su 
consulta para cualquier tema rela-
cionado con la patriade Bias Infante. 
No hace falta decir que no es la de 
Vlctor Márquez, esa Andalucía tópica 
y falsa del «olé .. y el «arsa mi arma .. , 
sino la dolorosa y real, del subdesa k 
frotlo, la sobreexplotación y el paro. 
Una Andalucla otrora fértil y rica, y 
hoy generosa exportadora de mano 
de obra con dirección no sólo a Ale-
mania, Franela o Suiza, sino también 
a Cataluña, Madrid o el Pals Vasco. 
Una región que ha sentido como la 
que más el pisotón de la bola centra-
lista, pero también el de la in solidaria 
burguesla local. Porque conviene no 
olvidar que, sin ciertas complicida-
des, no hay centralismo que valga. 
A lo largo de su carre ra perlodlstlca, 
Vlctor Márquez, que ocupa desde 
hace afias la jefatura de redacción de 
«Triunfo», ha publicado numerosos 
articulas sobre tem as y problema~ 
Libros 
andaluces. Como muestra de lo que 
queda dicho más arriba sobre el inte-
rés de nuestro autor por todo lo rela-
cionado con su región o nación -las 
opiniones varian al respecto--, ahl 
está el volumen titulado Donde 
acaba Andalucía, alusión a su pa-
tria onubense, y que publica Allibe 
dentro de una colección de temas 
andaluces dirigida por otro andaluz 
de pro, cual es Antonio Burgos. 
Se trata de una serie de trabajOS pe-
riodlsticos aparecidos en distintas 
revistas o diarios, como «Triunfo» , 
«Tierras del Sur», "ABC de Sevilla», 
«Odiel», de Huelva y TIEMPO DE 
HISTORIA. TrabajOS publicados en 
fechas diversas -alguno dala ya 
de hace doce años-, pero que. 
como dice el autor en su propia in-
troducción al volumen -y nosotros, 
que los leimos entonces, y los he-
mos vuelto a leer, suscribimos ente-
ramente sus palabras- no han per-
dido vigencia. «Lo que, comenta Vic-
Iar no sin cierta modestia, no es por 
desgracia atribuible al mérito adivi-
nador y profético del que los hizo, 
sino a la propia desgracia de nuestra 
Andalucía ... 
Víctor Márquez se siente tan a gusto, 
tan en su ambíente, cuando tiene 
que escribir sobre Andalucfa, que lo 
mismo se viste con la piel de! antro-
pólogo y reatiza un hermoso repor-
taJe sobre los negros de Glbraleón, 
que, metido a historiador, nos cuenta 
las circunstancias que dieron lugar al 
primer dla de Andalucia, el año 
mismo de la Gloriosa, o reconstruye, 
tras bucear en bibliotecas y hemero-
tecas, los trágicos sucesos que tu-
vieron como centro una manIfesta-
ción ecologista en las minas de Rlo 
Tinto aUá por el año 1 aaa. Comenta 
con idéntica soltura el escándalo que 
prOdujo en su momento la novela-
reportaje El contador de sombras. 
de Antonio Burgos, que trata de de· 
mostrar cierta hipótesis sobre el es-
cenario geográfico donde se desak 
rroUa parte de la historia de La Ga· 
vlota, de Cecilia Bahl de Faber, o se 
divierte en contarnos anécdotas 
cuasi franciscanas de BIas Infante, 
que fue notarlo de Isla Cristina y solfa 
acercarse con frecuencia al pueblo 
de Viclor Márquez, Villanueva de los 
Castillejos, 
Donde acaba Andalucia es en 
resumen, ~In libro que puede y debe 
interesar profundamente a los que 
sienten, como siente el autor, a An-
daluda. Esa región de España a la 
que -vamos a acabar con palabras 
del propio VicIar Márquez-, le ha 
tocado «el papel de ser como Amé-
rica Latina, ejército laboral de reser-
va, suministradora de materias pri-
mas, cloaca para residuos nuclea-
res, asentamiento de industrias mo-
lestas y contaminanies, lugar de re-
creo para turistas y de exportación 





Con la publicación del primer volu-
men de la Historia de la UGT de 
España en la emigración, de 
Amaro del Rosal, Grljalbo está a 
punto de culminar uno de sus proyec-
tos editoriales más ambiciosos entre 
los que dedica a la recuperación del 
último perlada de nuestra historia. 
En un futuro próximo aparecerán los 
dos restantes volúmenes que inte-
gran la serie, que registran las ges· 
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tIOnes y acllvloao oe la UGT en el 
exilio en I~s siguientes fases: de fe-
brero de 1936 a marzo de 1940, en 
Francia, de 1940 a 1945, en MéxICO, 
y de 1945 a 1950, otra vez en Fran-
cia 
Esta trilogia cierra la crómca general 
de la UGT (1 l, una de las más valio-
sas apoflaciones al conocimiento de 
la historia del movimiento obrero es-
pañol y obra .. magna,. de su autor, 
Amaro del Rosal, Que se ha consa-
grado a la tarea de reconstruir y re-
señar la trayectoria seguida por la 
central sindical más antigua de Es-
paña en los años que van de 1880 a 
1950. 
Amaro del Rosal, último secretaflo 
de la UGT en el eXilio. ha realizado 
esta tarea basándose en los docu-
mentos Inlernos de la organización, 
algunos de los cuales permanecie-
ron en su poder. en depóSIto. durante 
el franqulsmo. Aunque su trabajo no 
llene pretenSiones literanas ni erudi-
tas -Del Rosal es un autodldacta y 
no tuvo una formación universJla-
na--. tampoco se puede afirmar, 
como han dicho algunos cnlicos. 
que carece de rigor cientiflco desde 
el momento que recoge y sistema-
tiza un nutrido arsenal de informa-
Ción documental que de otra forma 
se hubiera perdido. 
En el libro que comentamos, el pri-
mero de la trilogia sobre la emigra-
(1) HaslaahOl1l ha aparer:sdo L, vlolenela, ,n-
' ... med'd d,1 'narqul. mo. A ... tee'd,nl'. , 
hltlo.la de' movimiento soe~ lItla en ¡ . pa-
ña, correSllOnderrte • la Vida de la UG T en el 
$19/0 XIX Y Hlslona de la UGT de Espa ña, 
UIOI-39 (dos lomoS.!. 
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ción. se descflbe la actividad que 
desarrolló la UGT en los primeros 
meses del exilio. así como su vida 
administratIVa y financiera. A lo largo 
de más de cuatrocientas páginas 
desfilan los acontecimientos más no-
lables de esta etapa, desde el asen-
tamiento del Comité Ejecutivo en Pa-
ris, que seria centro de operaCiones, 
hasta el desmantelamiento definitiVO 
delacentralcuandoenJuniode 1940 
firma Francia el armisticio. 
La organización de la evacuación de 
los emigrados hacia diferentes pun-
tos de Latinoamérica fue el aspecto 
más importante de dicha actividad. 
En esa misión llena de dificultades y 
obstáculos representó un apoyo de-
cisivo el Servicio de Evacuación de 
Republicanos Españoles (SERE), 
creado por el Gobierno del Dr. Ne-
gnn. 
.. Sin el SERE -escribe Amaro del 
Rosal- hubiésemos carecido de 
una semilegalidad que respaldara la 
acción de solidaridad y defensa con 
que con tó la masa de ex-
combatientes republicanos. ( ... ) Sin 
ese organismo los refugiados ha· 
brian quedado en el más absoluto 
desamparo .. 
Las tres pnmeras expediciones a 
Mexico--ladel Sina ta, el lpanema 
y el Mexlque- abren una espe-
ranza en el sombrio horizonte de tos 
españOles confinados en los cam· 
pos de Argeles-sur·Mer, Saint Cy· 
prien. Bareares, Agde. etc 
El trabajO que llevaron a cabo ele-
mentos de la FETE en los campos es 
otra de las dimensiones Que tomó la 
acción de la UGT en estos meses 
dificiles. Se organizaron aclJvidades 
culturales --coros. festivales, expo-
siciones y clases de francés En 
agosto de 1939, se presentó en Ja 
Casa de la Cultura de Paris una im-
presionante muestra de ingeniosos 
objetos artistlCos realizados por los 
refugiados con los materiales más 
modestos e inverosimiles. alambre, 
huesos de fruta. labón, madera 
En su libro. Amaro del Rosal da 
cuenta también del elemento mas 
lamentable de la tragedia, las discre-
pancias y disensiones que se produ· 
Jeron en el seno del exilio Asi. las 
maniobras de .. anticomunistas y re-
sentidos,., baJO la fé rula de Indalecio 
Pneto. para minar la Unidad de las 
fuerzas polltlcas y Sindicales que hi-
cieron posible la República. las de-
nuncias de Prieto a las declaraciones 
del Dr. Negrin o su fallido Intento de 
entregar los refugiados a Fran-





Colectivo Janus (*) 
Seria lamentable que. debido a lo 
antIestético de un titulo, indudable-
mente impuesto por razones comer-
ciales, o aJ párrafo descontextuali-
zado y desafortunadamente esco-
gido de la contraportada. pasara de-
sapercibida esta rellexión sobre el 
problema de la organización re-
volucionaria_ Guiados por el con-
vencimiento de que tal cuestión no 
puede ser abordada. sino en su HIS-
TORICIDAD Y de que esto no puede 
suponer en absoluto una preocupa-
ción arqueológica por desenterrar 
formulaciones .. auténticas ... sino al 
revés, ser capaces de entenderla en 
relación con la conformación del Pro· 
letanado (y del Comunismo, enten-
dido, con Marx, como ..... movi· 
miento real que destruye el orden 
existente») por sus relaciones con el 
resto de la saciedad, los autores 
enmarcan su evolución en la historia 
contemporánea Así disllnguen tres 
etapas bien diferenciadas en la histo-
ria del movimiento obrero y con él en 
la de las organizaciones revoluciona-
rias. 
La primera etapa comienza con las 
manifestaciones del movimiento 
obrero europeo como portador de un 
proyecto social Independiente y con-
trapuesto al de la burgueSía, en 
1848. En palabras de Janus ... La 
actividad inte rnacionalista que carac-
terizó a esta primera gran etapa del 
movi miento obrero no fue cierta-
mente un producto de lo que podria 
llamarse 'toma de conciencia' de ne-
cesidades po~tlcaS acordes con el 
nivel alcanzado por la lucha de cia-
ses, sino el mero resultado directo 
del propio desarrollo del capitalismo, 
que avanzaba en Europa destru-
yendo las formas productivas feuda-
les y generando at propIO !lempo a la 
clase obrera en ese avance.. Esta 
actividad internacionalista natural 
encuentra su expresión más aca-
bada (ya que no su motor ni su ori-
gen) en la AIT, cuya peculiar torma 
organizaliva -analizada y contras· 
tada con los siguientes Intentos de 
(') Naoona'SfnO. degeneracIÓn del manc/smo. 
Co4ecllVO Janus Taler de $()CiOk)gt. 
